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INTRODUCCIÓN 

La historia de la integración europea pasa de un período de 
auge en la voluntad integradora a otro en que prevalecen los 
intereses nacionales . Ante los ciclos negativos de la econo­

mía se vuelve a la búsqueda de so luciones nacionales e indivi ­
dualistas. 

Durante los años ochenta se registró un importante creci­
miento de la economía mundial. En este entorno se exa lta la fun ­
ción del mercado en contraposición a la imagen predominante 
del Estado que se había ex tendido en años anter iores. En Euro­
pa , como en algunos países del Tercer Mundo, se privatizan las 
empresas públicas y se cuestiona el Estado de bienes tar (Welfare 
state) . Las economías estadounidense y j aponesa se tornan más 
decididas y compiten por el dominio de nuevos mercados regio­
nales, lo cual ha hecho que la Unión Europea intensifique su pro­
ceso integrador. 

En 1979 se creó el Sistema Monetario Europeo para mante­
ner las fluctuaciones de los signos dentro de ciertos márgenes; 
en 1986 se firmó el Acta Única Europea que sienta las bases de 
una cooperac ión en materia de política ex terior, y en 1992 se 
firmó el Tratado de Maastricht que dio origen a la Unión Euro­
pea, a la que se agregaron nuevas áreas de integración: la polí­
tica ex terior y de seguridad común , y !a justicia y los asuntos in­
ternos. 

La integración de Europa es un experimento político que debe 
examinarse como parte de un sistema internacional caracteri­
zado por dos fenómenos contrad ictorios: la fragmentación y la 
integración. Por un lado, el comercio y los medios de comuni ­
cació n integran cada vez más a las economías mundiales y, por 
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otro, ex isten conflictos regionales que ocasionan asperezas. No 
só lo se trata de ana lizar hacia dónde apunta la tendencia, pues 
el fenómeno es más complejo . 

En la actualidad es tán aumentando la fragmentación y la in­
tegración; es un proceso que se refuerza , en el cual los dos as­
pectos se aceleran y la situación se vuelve impredecible. Estas 
dos fuerzas, además, entrañan e lementos contradictorios que 
hacen imposible caracterizarlas como netamente positivas o 
negativas. El avance de un proceso de integración puede provo­
car elementos de fragmentac ión y viceversa .' 

La caída del comunismo en la otrora Unión Soviética y en Eu­
ropa Central y Oriental presenta a la Unión Europea nuevos de­
safíos y responsabilidades y el ritmo acelerado de los cambios 
geopolíticos en otras regiones del mundo exige mecanismos de 
respuesta rápidos. La desaparición de una de las dos superpo­
tencias que contro laban el equilibrio mundial está llevando a un 
mundo regulado por nuevas re lacio nes entre las naciones y las 
regiones . 

Los otrora países socialistas han emprendido un proceso de 
reformas es tructurales de sus sistemas económicos y políticos. 
En ese proceso uno de los elementos determinantes es e l inte­
rés en recibir la ayuda de Europa Occidental para superar los obs­
táculos que surgieron después de un inicio demasiado idealis­
ta, pues se esperaba que el libre mercado constituiría el remedio 
para todos los males. 

Este interés se refleja en la so licitud de ad hes ión a la Unión 
Europea por parte de los países de Europa Central y Oriental, 
específicamente Bulgaria, Rumania, Hungría, Polonia, así como 
las repúblicas Checa y Eslovaca. También están ll amando a la 
puerta de la Unión Europea los países bálticos y Albania, con los 

1. John Lewis Gaddi s, "Towards the Post Co ld War World", Fo­
reign Affairs, vol. 70 , núm. 2, Nueva York, 1992. 
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que se firmaro n acuerdos comerciales y a los cuales se exten­
dió el sistema general de preferencias . 

La incorporación de estos nuevos países puede poner en pe­
ligro los objetivos de la integración del viejo continente, vacian­
do de contenido los logros ya alcanzados. Resulta imprescind ible 
intensificar la cooperación política entre los países miembros, 
así como la democratización de las instituciones comu nitarias 
como paso previo a la adhesión de los estados que la han so lici ­
tado. Cabe recordar, que además de los países mencionados, Tur­
quía pidió su ingreso en 1987, Ch ipre y Malta en 1990 y Su iza 
en 1992. 

Hay cousenso entre los analistas respecto a que la toma de de­
cisiones por unanimidad (inc luso por mayoría, sea calificada o 
no) será mucho más difícil cuanto mayor sea el número de nacio­
nes que formen parte de la Unión Europea. Este hecho hace legí­
timas las dudas respecto a las posibilidades de acuerdo y por tanto 
de la desaceleración del proceso integrador causado por las nue­
vas ad hesiones y sobre todo por las que habrán de realizarse. 

El sistema de votación en el Consejo de Ministros (órgano de­
terminante en la toma de decisiones) originalmente se basaba 
en la unanimid ad, pero lentamente se multiplicaron los casos en 
los que se puede decidir por mayoría. Para ap licar es te sistema 
se definieron "mayoría cali ficada" y "minoría de bloque".Adap­
tar el sistema para la inclusión de nuevos miembros trae a la luz 
relaciones de fuerza extremadamente conflictivas. Ya sucedió 
con la adhesión de Suecia, Fi nlandia y Austria. 

El artículo 148 de la Unión Europea prevé una distribución 
de votos entre los estados que se aplica rá cuando las decisiones 
se tomen por mayoría. El artícu lo dice además que una delibe­
ración por mayoría calificada será vá lida con 54 votos, cuando 
según el Tratado deba tomarse por propuesta de la Comisión, y 
con 54 votos que incluyan el favorable de al menos ocho miem­
bros, en los otros casos . 

El primer criterio suponía (en una CE de 12 miembros) 71% 
del total de votos y el segundo 67% del tota l de países. Esto sig­
nificaba que los cinco países más grandes de la Comunidad, si 
bien representaban dos tercios de la poblac ión, no podían po­
ner en minoría a los restantes siete países. Para lograr una ma­
yoría calificada los cinco grandes necesitaban el apoyo de al me­
nos dos países pequeños. Estos últimos, de la misma manera, 
debían aliarse al menos con tres países grandes para obtener una 
mayoría calificada. 

Con la ampliación de es te año, si se mantenía el número ab­
soluto de votos de los países ya miembros, otorgando a los nue­
vos miembros votos en for ma proporcional al número de habi ­
tantes, el peso relativo de los primeros disminuía. Es ta situación 
provocó graves tensiones. 

Finalmente se llegó a un acuerdo de hecho (el compromiso 
de laonina de marzo de 1994) donde se exige una mayoría que 
no se contradiga con la vieja minoría de bloque, dejando intactas 
las relaciones de fuerza entre las naciones grandes y las peque­
ñas . La Conferencia Intergubernamental de 1996 deberá trans­
formar este acuerdo de hecho en reglas del derecho comunitario. 

Es evidente que la entrada de nuevos miembros provocará 
tensiones, ya que modificará las relaciones de fuerza ex isten­
tes. Por esta razón deben elaborarse modelos alternativos para 
hacer posible la toma de decisiones 

la ampliación hac1a el este de la ue 

.LA AMPLIACIÓN: CONDICIONES Y DIFICULTADES 

E 1 informe de la Comisión Europea presentado al Consejo Eu­
ropeo de Lisboa el26 y 27 de junio de 1992 enumera los re­
quisitos básicos que debe reunir un Estado para aspirar a in­

corporarse a la Unión. Ese informe hace referencia a los trata­
dos de Roma y de Maastrich t, que señalan que todo Estado eu­
ropeo puede solici tar su ingreso como miembro. 

El término "europeo" no ha sido definido oficialmente, pero 
se le considera como un conjunto de elemen tos geográficos, 
históricos y culturales que colaboran para crear una "identidad 
europea". Ésta es una idea bastante abstracta que puede definirse 
de distintos modos, según el momento, el lugar y las personas 
que la elaboren. Por tanto, la Comisión sostiene que es inopor­
tuno limitarl a de an temano y conviene dejar que el tiempo sea 
el que lo haga. 

Como característi cas esenciales de la Unión Europea se se­
ñalan el principio de democracia y el respeto de los derechos hu­
manos fundamen tales. De lo que se concluye que el Estado que 
as pi re a formar parte de la Unión debe reunir tres característi­
cas básicas: 

• la identidad europea, 
• una cons titución democrática, y 
• el respeto de los derechos humanos . 
Otras condiciones son: 
• la aceptación del sistema comunitario de parte del Estado 

candidato , teniendo muy en cuenta la capacidad real de practi­
carlo de manera concreta. Para que es to sea posible se presupo­
ne la ex istencia de una economía de mercado eficiente y com­
petitiva y un entorno jurídico y administra ti vo adecuado en los 
sectores público y privado, y 

• la aceptación y la capacidad de practicar la política exterior 
y de seguridad comú n que se es tá elaborando en el seno de la 
Unión. Un país cuya Const itución y posición en el campo inter­
nacional le imposibiliten llevar adelante las políticas decididas 
por los estados miembros no podría integrarse a la Unión. 

Ser miembro de las Comunidades implica aceptar los dere­
chos y deberes del sistema comunitario (el llamado a equis comu­
nitario) . La Comisión Europea puntualiza que esta aceptación 
puede estar acompañada de modificaciones técnicas, derogacio­
nes temporales y disposiciones transitorias que pueden incor­
porarse en los respectivos tratados de adhesión. Cada adhesión 
se estudi ará en forma separada, evaluando por país las impli­
caciones en las políticas, ya sea de la Comunidad y del país ob­
jeto de análisis . 

En junio de 1992 el Consejo Europeo de Lisboa analizó los 
pedidos de ingreso de siete países: Austria, Finlandia, Suecia 
(que actualmente forman parte de la Unión), Noruega, Turquía, 
Chipre y Malta. Es evidente que las nac iones que forma n parte 
de la Asoc iación Europea de Libre Comercio (AELC) ya tienen 
un alto ni ve l de integración con las Com unidades y mediante el 
acuerdo sobre el Espacio Económico Europeo (EEE) 2 han ab-

2. El 1 de enero de 1993 los países de la Comunidad Europea y de 
la Asociación Eu ropea de Libre Comercio formaron un mercado inte­
grado : el Espacio Económico Europeo (380 mil lones de consumido­
res), que extendió a Austria, Fin landi a, Islandia, Liechtenstein , Norue-
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sorbido una gran parte del acqu is comunitario. Esta observación 
la sosti ene el Consejo Europeo de Lisboa que seña la que el 
acuerdo del EEE ha trazado el camino para la integración de los 
países de la AELC e invita a ace lerar el proceso de integración 
de Turquía, Chipre y Malta. 

Con respecto a Turquía considera que en la actual situación 
política de Europa este país ti ene un papel de gran importancia 
y que es necesario intensificar la cooperac ión y el desarrollo de 
las relaciones conforme a líneas de acc ión del acuerdo de aso­
ciación de 1964, incluyendo un diálogo político al más alto ni ­
ve l. La importancia geopolít ica de Turquía es grande, ya que 
puede frenar el ava nce del fa nati smo islámico. La repres ión 
contrae! pueblo kurdo complica la situación de aquel país ya que 
agrega otro elemento de des integrac ión y hace más difíciles los 
intentos del gobierno de dar una imagen de estabilidad a la Eu­
ropa qu e estudia su so licitud de adhesión . 

En marzo de 1995 Grecia leva ntó el veto que impedía que la 
Unión Europea y Turquía establecieran una unión aduanera. Los 
es tados miem bros dan mu cha importancia al incre mento y 
mejoramiento de las relaciones con Turquía, en especial desde 
la guerra del golfo Pérsico, cuando ese país se unió a la coa li ­
ción internacional contra Irak. El veto de Grec ia se vinc ul aba a 
un impul so de la propuesta de adhesión de Chipre como miem­
bro de la Unión Europea. Este país iniciará las negociaciones 
se is meses despu és qu e finalice la Conferenci a Interguber­
namental de 1996, que ti t:ne como objet ivo reformar el Trata­
do de la Unión. Se dio también a Turquía un aviso sobre el res­
peto de los derechos hum anos y un a indicación de que la futura 
adhes ión de Chipre debe beneficiar tanto a los grecochipriotas 
como a los turcochipriotas . Grec ia espera que la perspectiva de 
adhesión de Chipre sirva como elemento de presión para que los 
turcochipr iotas reconozcan al gobie rno de Nicos ia como ún ico 
legítimo, puesto que es el qut: goza <.lt: tal reconoc imiento tan to 
por la Unión Europea como por las Naciones Unidas. 

Las relac iones con Malta se desarrollarán e impulsarán con 
base en los acuerdos de cooperación y en la solicitud de ingre­
so. La Comis ión propone, también en es te caso, un intenso di á­
logo político. 

APERTURA HACIA EL EsTE 

En 1988 la Comunidad Económica Europea y el Consejo de 
Ayuda Mutua Económica (Comecon) establecieron relacio­
nes oficiales. A partir de entonces fue posible arribar a acuer­

do~ bilaterales entre los países pertenecientes a los dos organis­
mos de integración. Los del Comecon, ante las dificultades eco­
nómicas que se les presentaban con la apertura de sus economías, 
mo<;traron gran interés en relacionarse con la Comunidad. En la 
cumbre de París de 1989 se delineó un pl an de ayuda qu e incluía 
concesiones comerciales, apoyo financiero, asesoría económica 
y tecnológica para cada país según el grado de libera li zac ión po-

ga, Suecia y Sui za las cuatro libertades fundame ntales de la Comuni ­
dad Europea : la libre circul ación de personas , de las mercader ías, de 
los serv icios y del capital. El EEE seguirá ex ist iendo porque los quin ­
ce desean mantener un aga rradero para No ruega. 

líti ca y económica alcanzado. Polonia y Hungría fueron los pri ­
meros beneficiados . 

En 1989 el ministro del Exterior soviético, Edvard Shevard­
nadze, viajó a Bruselas para firmar el primer acuerdo de coope­
ración comercial y económica que la Unión Soviética pactaba 
con la Comunidad. La característica principal de estos acuerdos 
de cooperación fue el acceso al mercado comunitario, sin que 
ello supusiera necesariamente un trato de reciprocidad. 

En 1989 y 1990 se delinearon los programas PHARE3 y TACIS4 

de cooperación y as istencia económica en favo r de todos los 
países de Europa Ce ntral y Oriental (PECO). Con la diso lución 
de la URSS y la creac ión de la Comunidad de Es tados Indepen­
dientes (CEI) en 1991, se dio un fuerte impulso a los acuerdos 
de asociación, cuyo obj etivo es reforzar los lazos políticos y eco­
nómicos con los PECO. 

En 1993 entraron en vigor los "acuerdos europeos" con las 
repúblicas Checa y Es lovaca, Hungría , Polonia , Bulgaria y 
Rumania . Estos acuerdos bilaterales van más allá de la promo­
ción del libre comercio, ya que proponen la armonización de las 
normas y reglamentos de todos los países firmantes. Superan los 
simples modelos de los contratos comercial es de cooperación. 
Es importante des tacar que es tos acuerdos reconocen explíci­
tamen te, como se mencionó, que los países asociados ti enen 
como objetivo último la adhesión a la Unión . 

Las caracterís ti cas principales de los "acuerdos europeos" 
son: 

• duración indeterminada, 
• carác ter preferencial , 
• fo mento del diálogo po lítico, 
• libertad de intercambios y de ci rculación, y 
• cooperación económica, financiera y cultural. 
Estas carac teríst icas se ar ti cul an en cuatro principios bási­

cos : 
• la libera li zac ión se efectuaría por etapas, 
• el cumplimiento de determinadas condiciones antes de pa­

sar a la siguiente etapa, 
• la aplicación de la as imetría, o sea, que las cl áusul as comer­

cia les se rían más favorables para los países asociados, y 
• los productos se cl as ificarían en rubros. 
Tanto los analistas como los hacedores de política coinciden 

en la neces idad de ex tender la Unión hacia el Este, pero de modo 
gradual y teni end o en cuenta las condiciones reales de organi­
zac ión de las sociedades y las economías de los respectivos paí­
ses. Debe fij arse como prioridad esencial la de sostener econó­
micamente la transformación democrática de estos países, la cual 

3. El programa PH ARE fu e creado por el Grupo de los Siete en ju­
lio de 1989 en París para apoyar y fomentar el proceso de reconstruc­
ción y restructuración económica en Hungría y Polonia. Posterior­
mente se amplió a otros países de Europa Central y Oriental y a las 
repúblicas bálticas. La Comunidad por medio del Banco Europeo de 
Reconstrucci ón y Desarro llo (BERD) aporta la mayor parte de la ayu­
da económica. 

4. Programa de as iste ncia técnica creado para fo mentar el proce­
so de reformas económicas en los estados de la Comunidad de Esta­
dos Independientes y en Georgia. Fue adopt ado por el Consejo Euro­
peo en Roma en diciembre de 1990 y ratificado por la Comunidad y la 
entonces URSS en 1991. Luego fue revisado en febrero de 1992 a cau­
sa de la disolución de la Unión Sov iética. 
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n definitiva, se va hacia una unión de estados no soberana porque 

los únicos poderes que aquélla tiene son los otorgados por los estados 

miembros, los que tienden a mantener las riendas en sus manos. El 

inglés León Brittan en su libro La Europa que necesitamos hace 

referencia explícita a ello como para ahuyentar los fanta smas y las 

pesadillas de sus propios conciudadanos y de los que temen un 

Estado federal europeo supranacional. Esta actitud es equivocada. 

Es necesaria la profundización previa (o al menos paralela) a la 

ampliación, y es to implica no renunciar al objetivo de una Unión 

Europea soberana 

debe basarse en la reconstrucción casi total de las estructuras eco­
nómicas y sociales. 

¿AMPLIACIÓN O INTENSIFICACióN? 

Ante la ampliación de la Unión Europea ha salido a la luz una 
nueva polémica: ¿la ampliación supone una imposibilidad 
para intensificar la integración? Como ya se señaló, la toma 

de decisiones será mucho más di fícil cuando el número de miem­
bros sea mayor, aunque nadie se pl antea la posibilidad de una 
Unión Europea cerrada. 

Ante es tos hechos ha comenzado a gan ar terreno la idea de 
una integración a "distintas velocidades" . Los países miembros 
podrán coordin ar sus políticas de acuerdo con sus capac idades 
y vo luntades. Es ya notorio que los programas de unión mone­
tari a planteados para 1996los llevará a la práctica el grupo de 
países que reúna las co ndiciones es tablec idas en el Tra tado de 
Maastricht acerca del défi ci t públi co, la infl ac ión y el porcen­
taje de débito público con respecto al PIB. La misma actitud se 
tendrá en todas las áreas de integración. 

Al habl ar de l for taleci mien to de la Unión Europea es inev i­
tab le referirse al tema de l Estado nac ión, a la renuncia de la so-

beranía, al papel del Estado y al principio de subsidiariedad. Esto 
lleva a discutir la supranac ionalidad de la Unión. Ésta no es un 
superestado ya que las decisiones más importantes se toman por 
unanimidad en el Consejo de Ministros, formado por los jefes 
de Es tado independi entes . O sea que a ninguno de los estados 
miembros se puede imponer una decisión con la cual no es té de 
acuerdo . En otras palabras, el núcleo de la soberanía nac ional 
es tá intacto. Se puede argumentar que el eventual costo políti ­
co-económico de oponerse a dec isiones con amplio consenso 
limita de alguna manera la soberanía, pero esto no implica en­
contrarse frente a una organización con poderes soberanos, sino 
a una interdependencia en la que los costos políticos y econó­
micos de cada acción, que siempre han existido, aumenten. Ade­
más toda participac ión en una organización intern ac ional limi ­
ta de algún modo la soberanía es tatal ya que se asumen nuevos 
compromisos y responsab ilidades . 

Con el avance de la Unión en los ámbitos económico, social, 
político, etc., el tema de la soberanía vo lverá a surgir, si bien el 
es tado actu al de la integración está lejos de haber creado una 
organización supranac ional soberana. 

Un elemento para analizar en este ámbi to es el principio de 
subsidi aridad, que se refuerza en Maas tri cht. Es te principio 
sostiene que las dec isiones que puedan tomar con eficacia los 
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es tados miembros co rrespo nderán a es te nivel, dejando a la 
Unión Europea las que no pueda instrumentar un Es tado en lo 
individual. Es ta precaución , tomada y aceptada con un suspiro 
de alivio por los estados, especialmente los más renuentes a ceder 
sus poderes soberanos, demuestra que la voluntad colect iva eu­
ropea aún no desea crear un a estructura supranacional. 

En este trabajo no se comparten los aná lisis que describen la 
subsidiariedad como un federa lismo pronunciado, porque si este 
principio se ap lica siguiendo las intenciones de los que lo crea­
ron, deja a las soberanías nac ionales mucho más poder del que 
tienen las confederaciones ex istentes en la actualidad. 

En las tres áreas donde la soberanía nacional tiene raíces más 
fuertes - las políticas ex terior, de defensa y monetaria- el Tra­
tado de la Unión Europea no produjo ningún tipo de supran a­
cionalidad entre o sobre los estados .5 Sólo en el ámbito econó­
mico se pueden encontrar elementos de supranac ionalidad que 
se concre tarán con el tercer nive l de la unión económica mone­
taria. El Banco Central Europeo reflejaría estos elementos, pero 
será decisiva la independenc ia que tendrá este órgano respecto 
del Consejo de Ministros. Si no podrá tomarse decisión alguna 
antes de que és te la apruebe, ev identemen te no hay ces ión al­
guna de soberanía. 

Pero, ¿e l objeti vo de la política com unitar ia se ext iende más 
al lá de las li mitaciones "suaves" de la soberanía?, y ¿las posi­
bles renuncias sustanciales a la soberanía serán irrevocables? 
No hay acuerdo en que el objeti vo perseguido sea la creación de 
un nuevo Estado federal supranac ional con poderes soberanos. 

En definitiva, se va hac ia un a unión de estados no soberana 
porque los únicos poderes que aquéll a tiene son los otorgados 
por los estados miembros, los que tienden a mantener las rien­
das en sus manos. El inglés León Brittan en su lib ro La Europa 
que necesitamos hace referencia explícita a ello como para ahu­
yentar los fa ntasmas y las pesadi llas de sus propios conci uda­
danos y de los que temen un Estado federal europeo supra­
nacional. 

Esta actitud es equivocada. Es necesar ia la profundización 
previa (o al menos paralela) a la ampliación , y esto implica no 
renunciar al objetivo de una Unión Europea soberana . 

Si se plantea como objetivo sólo el mercado único (o aun sólo 
la integración económica), todo queda li mitado a las relaciones 
intergubernamentales . Por ello los estados que asumen esta ac­
titud (e l Reino Unido y Dinamarca, entre otros) apoyan la am­
pliación, considerada como la apertura y la participac ión en el 
mercado comunitario de los países de Europa Oriental y Cen­
tral. 

Se tratar ía simplemente de una ampliación del mercado único, 
lo que implicaría graves y peligrosas contrad icciones, sobre todo 
en los futuros países integrados. 

El obj etivo que tendría que seguirse es el de crear un siste­
ma complejo de re laciones económicas y de so lidaridad social 
con capacidad de cooperación para la seguridad común . Para lo­
grarlo es oportuno superar el planteamiento simplista de ampli ar 
el mercado comunitario sin in tens ificar la integración. 

5. Para un desa rrollo más amplio de l tem a véase Arn old Hans, 
"Maastricht the Beginn ing or End of a Deve lopment?", German Fo­
reign Affair s Review, 1993, pp. 271-280. 

Sería útil para los fines del análisis político estudiar has ta qué 
punto las sociedades civiles y políticas del Centro y Este de Eu­
ropa comparten esta posición. 

Es necesar io ser pragmát icos y fo rmular un proyecto viab le 
para una Un ión Europea ampli ada, respondiendo a la pregun­
ta: ¿qué Un ión se quiere y qué Unión se puede lograr? Se pl an­
tean como alternativa distintos modelos y distintas actitudes. 

Jacques Atta Ji , promotor y primer presidente del BERD, de­
linea cuatro perspec tivas:6 

• La Unión Federal Europea : una unión po lítica entre los 15 
-o un número menor de miembros-, aislándose del resto , con 
lo que se crearía una isla de poder y de armonía soc ial en medio 
de un desorden general. 

• El Espacio Europeo Ampli ado: consistiría en la ampli ac ión 
hacia el Es te de un gran mercado común sin integración políti ­
ca . 

• La Unión Euroa tl ántica: la integración se disue lve gradual­
mente en el gran mercado mundial, lo que implicaría un a vic­
toria de Es tados Unidos. 

• La Unión Conti nental: un a Un ión Europea reforzada y 
am pliada como pi lar de la unidad políti ca y económica de l con­
tinen te. 

La última alternativa es la más deseab le, pero la menos pro­
bab le, ya que fa lta, al menos en el momento actual, la voluntad 
política de los líderes y de las opiniones públicas europeas. Es­
tas alternat ivas se comb inan , explicándose mejor, con las di s­
tintas ac titudes frente a la ampliac ión hac ia el Este, que descri­
be Bruno Marassa: 7 

• la que refl eja las an tiguas desconfianzas sobre el carácter 
supranacional y federa li sta de la integración europea, proponien­
do una ampliación basada en un rápido proceso de liberalización 
(tal es la posición británica); 

• la que pretende llevar a cabo simultáneamente los procesos 
de "ampliación" y "profundización" para intentar sacar venta­
jas, como la que sigue Alemania, interesada en crear un área del 
marco en Europa Central, y 

• la que propone consolidar las es tructuras políticas e ins­
titucionales de la Un ión Europea, cambiando el equilibrio en­
tre ell as a fin de conseguir condiciones más favora bles para la 
ampli ac ión, que era la que promovía el expres idente Jacques 
Delors. 

La ampliac ión qu e refleje las ideas de la primera posición 
podría conducir a la Unión Euroatlántica, o sea práct icamente 
a la desintegración , o en el mejor de Jos casos a la creación de 
un Espac io Europeo Ampliado al Este. La creación de una Unión 
Continental sólo será posible si se logra fo rtalecer a la Unión 
(tanto en Jo político como en lo económico), antes de que se dé 
la ampliación, con lo que ésta se convertirá, en el mismo momen­
to , en posible y útil , y habrá de conferirle un carácter necesaria­
mente progresivo. És te es el gran desafío que enfrentan hoy los 
países y las poblaciones de la Unión Europea y al que deberán dar 
respuesta en la Confe rencia lntergubernamental de 1996. & 

6. Jacques Atta li , Europa(s), Seix Barra! , Barcelona, 1994. 
7. Bruno Marassa, Oltre Maas tricht. El futuro del! ' Unione euro­

p ea e inuovi paesi del! ' es t, Edizioni Assoc iate, Roma, 1993. 


